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pos romanos'] nuestro Mediterráneo adquie­
re en Cataluña toda su responsabilidad.
Y Barcelona, que une a este, patriarcado!<:vantino la palpitación de la" universali­

dad, se reconcentra, observa, atiende; es
nuestro territorio pensador como la obra
de Rodin. Todos, absolutamente todos los
pueblos, gustan de ser halagados. Na nos
atreveríamos a excluir a Barcelona de esa
servidumbre. Pero allí quieren que el halago
suene a estudio a a diagnóstico. Es emo­
cionante percibir desde el escenario el anhe­
]0 de la sala, que se halla en tinieb'las yhenchida de corazones alterados. El audito­
rio no escucha su Cantar de los cantares.
Aguarda una sentencia. Luego prorrumpe
en un niagara de vitalidad. Admirable. Es­
tupendo, j Ojalá España entera sufriese de
esta egolatría! .

I<:EDERICO GARCIA SANCHIZ
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valor representativo de su voluntad, más
fuerte que su trotón de' guerra, qUe sus es­

padas vencedoras, que las huestes de su sé­
quito, Desa Ia mano de los Reyes (no las
besaba el conde Fernán-González); pero no
los cree por su palabra real si no ponen a
Dios por .testigo .delo que niegan a afirman.
Llámanle tirano los historiadores árabes y
piden que Alá 10 maldiga; pen le lloran
los moros por él vencidos, al recordarle
como gentil usufructuario de la victoria.
Ensancha los dominios territoriales de Cas­
tilla al mismo tiempo que Castilla ensancha
los dominios de su espíritu con la poesía
épica que de Francia viene, cort los monjes
de Cluny que nos hacen respirar auras eu­

ropeas.
Su espada pide lugar para las ideas que

atraviesan el Pirineo. como si no bastase a
contenerlas el solar de Castilla y necesita-

ran -airearse, después de haberle cruzado,
en las suaves brisas mediterráneas,

, El Cid es un símbolo que ha vivido en el
inundo de la carne, 'como Don Quijote es
otro símbolo que ha vivido en él mundo ima­
ginario. No nos resignamos, sin pena pro­
funda en el alma. a Ja decepción de que el
ingenioso manchego, cuyas desventuras nOS
llenan de melancolía, sea creación del arte
antes que haber sido creación de la Natura-
'leza impasible. El Cid no podía dejar de
existir, por lo menos como una criatura del
rnundo ideal de la estética creadora, si no

hubiera vivido cual vivimos nosotros, por­
que es el signo de la verdad étnica, que sin
la encarnación en un ser humano tendria
la forma artística de una mentira. nece­
saria.
La fantasía de los juglares anónimos y

la de los poetas ciudadanos completan, mag­
nifican y perfeccionan su figura. Sobre el
cañamazo de la tradición borda el arte re­
lieves que purifican su belleza moral a que
prestan belleza a la moral de su vida aven­
turada. Toda atribución de virtudes y de
prodigies le viene como anillo al dedo, Ga­
nará batallas después de morir, izado el ca­
dáver sobre su cabalgadura, viejo altar de
su valor. Trasladado a materia inerte des:'
'cargará su brazo sobre el atrevido que le

I
toca la barba.

Como la luz del sol se abre Raso, natu­
ralmente, entre las sombras, así el entre-los

. fuertes y las lanzas del enemigo.
! Por necesidad batallo.

y una vez puesto en mi silla
se va ensanchando Castilla
delante de mi caballo.

Hace víctimas del fraude llamado "man­
lieve" a los judíos de Burgos; pero entre
la arena de los cofres defraudadores deja

. Ruy Díaz de Vivar un tesoro invisible.
Cuançlo por él son enviados a Castilla Alvar
Fáñez'vy Mftrtín Antolínez, negociador del,
contrato de préstamo con preñda simulada,
díceles altivo al pensar en su palabra de
caballero, humilde. al pensar en su con­

ducta:

eliminador dé la gota
se expende en frascos

, de triple cabida
para una cura. ccrnp íet.a,

AL CORRER DE LA
PLUMA

Un hueso del Cid
!Ha sido entregado al alcalde. de Burgos un

hueso del "Cid, con caracteres de autentici­
dael. ¿ Pero ha existido el CiC¡? No son po­
cos los que han negado su existencia física.'
Figuran entre ellos Masdeu Llorente, Alca­
lá Galiano. Llorente elijo al general francés
Thiebault, gobernador de Burgos en I&J8,
que hizo construir un monumento para en­
cerrar las cenizas del Cid en San Pedro de
Cardeña, que el Cid 110 ,había existido nun­
ca. Alcalá Galiano se adhirió a la opinión
de Masdeu. Si la frase ele éste mereció ser
calificada de "memorable en los anales de la.

nsensatez- critica" pbr Menéndez Pelayo, la ,.

de Alcalá Galiano motivó una querella pre­
sentada contra él por delito eje injurias ...
El mismo Napoleón salió por los fueros

de la verdad histórica al decir a Thiebault
que no debia permitirse poner en duda la
existencia de hombres como el Cid, que re­
sumían la historia de todo un pueblo.
Ya no hay nadie que la niegue, conocidos

los documentos árabes y españoles que la
comprueban,

Suele ser el error común vicario de la
'verdad. Con ella se confunde en ocasiones.
Usurpa en esta confusión los homenajes que
se le deben. Hay verdades de este jaez que,
aun recibidas con cautela,' cobran vida entre
la multitud, que las convierte en dogma,
-del cuad no puede desasirse porque se true­
can poco a poco en elemento constitutive de
su propia substancia. '

Un error que adquiriese forma verídica
y que fuera profes;:tdo a título. de .verdad
innezable no quedaria en la conciencia mul- .

titudinaria como afirmación provisional, sino
como irrefutable aserto definitivo. Si algu­
na vez pudiera demostrarse que tal realidad
no había existido, sería menester aplicar a

la fórmula que vincu�as�, la mix�i�?ación el
principio de la prescnpcion adquisitiva, para
que pasara al señor'io estrecho de la cer­

tidumbre por el transcurso regenerador de
los años, ..
No hay apariencia de verdad .que no pueda

convertirse en mentira necesarra . .Y no hay
verdad necesaria que pueda pasar por men­

tira, sin que en el período de crisis se pro­
duzca' una catástrofe moral.
El Cid ha sido persona de carne y h?�so.

Al desaparecer como individualidad fisica,
el hombre perecedero se convirtió en símbo­
lo perdurable. Castilla es el Cid; pero el
Cid sería poco si. Castilla sólo fuera el ger­
men de una nacionalidad aislada. Lo que
i',!11P.9!ta, ng es �! e§fgerzo 4e. s� braz.Q_:. es el

Unión Eléçtrica Madrileña
'A partir del dfa 1.0 de octubre próximo

se pagarán. contra cupón _

número 112. los
intereses corr-espqnd íentes a las Obligacio­
nes hipotecarias 5 p,or 100. emitidas en 1.0
de octubre de 1902 p'or la Sociedad de Ellec-,
tricidad del Mediodía. en cuya obligación
viene subrogada nuestra Sociedad, en vir­
tud de la compra de los bienes de la misma,
a razón de pesetas 6.25 por cupón. dedu­
ciendo de este importe los impuestos co­

rrespondientes.
.Este servicio se efectuará en Madrid, oñ­

èinas de Io, Sociedad. Avenida del Conde de
Peña.lver, 25. y Barreo Urquijo; en Bilbao.
Banco Urquijo Vascongudo; en Barcelona.
Banco Urquijo Catalán; en San Sebastíán,
BaJ!1'Co Urquí.lo de' Guípúzcoa.; en Gijón,
Banco Minero Jndustríat de Asturias; en

Granada. Banco Urquí.lo (Agencia de Gra­
nada), y. en Sevilla" Banco Urquí lo (Agen­
cia de Sevilla). '

Madrid. 25 de septiembre de l030.-Va­
Icnrín Ruiz Senén, consejero y director­
gerente.

Banco Hipotecario de España
Pago del cupó» de Cédulas 4 y 5,50

'por 100.
A partir del día 1.0 de octubre próximo

se satisfará el cupón de las Cédulas 4 y
5,50 por 100. a razón de pesetas 9.0I5! y

12.42725, r-esp ccttvamerrte, ca_da uno, "e5-

contando .dlchos '�upO!leS desae esta fecha.

'1

Rogarles heis de mi parte
que me quieran perdonar,
que con acuita lo. fice
de mi gran necesidad;
que aunque cuidan que es arena
lo que en los cofres está.
quedó soterrado en ella
el oro de mi verdad.

Alfonso VI fué profeta de la fama del
Cid. Al increpar éste al fraile interlocu­

. tor de los versos del Romancero, se eno­

ja el Rey, le ruanda callar y exclama;
Cosas toriedes, el Cid,

que rarün fablar las piedras,
pues por cualquier niñeria
racers campaña la Iglesia.

Las cosas del Cid, es cierto, pusieron pa­
labras inmortales en las piedras donde se

imprimió el nombre de Castilla, .lenguas pe­
rennes, que proclaman nuestra inquebranta­
ble nacionalidad. Nuestro solar nativo, an­

tes de ser alma vivificada por la comuni­
dad de ideas de senfimientos y d" aspira­
ciones, es piedra, es polvo que pisan nuestros
pies, piedra y polvo que hablan, porque
quiso que hablasen, para nosotros y sola­
mente para nosotros, la insolencia fecunda
de Ruy Díaz de Vivar.. .

Felipe II, que se descubria apte la ,1�lla­
gen de Fern�ndo. y de A:·.agon, pldlO. aRoma la santificación del CId. El Rey ta­
citurno no se contentaba con el homena­
je de su pueblo a la memoria del azote de
los mores. Oueria para él toda una Iglesia
y todo un culto: la Iglesia de

.
Cristo, el

culto de la Humanidad. ¿ No vers en este
anhelo el secreto impulso de divinizar en

un solo hombre a toda una raza?

JOSE R()C�MOR.t\.'

�I



I,

Barcelonà. He viielto a contemplarla desde
uno de los grandes balcones de Montjuich;
de n!levo la he v�sto en su atropellado haci­
namíento de rebano, que anda, una res cabal­

gando en la otra; blanca y rosácea en la una­
nimídad de sus terrados, con el aislamiento
adusto y gris de. las torres y las iglesias exi­
dadas por la bnsa desde hace siglos, y los
cerros colonizados al gusto horaciano y el
mar con su neblina roja sobre un az�l pe­
rezoso, el vaho del puerto. Impone el pano­
rama, espantándonos con su músculo y a

pesar de las mieles del sol de la tarde' a�u­
den al espíritu los sobresaltos barcelo�eses;
esos que surg�n y se van co� misterio, y
que son de hierro. La .Exposición polari­
zó la eterna inquietud, prestándole un Sen­
,tido no siniestro, sino entusiasta y orgullo­
'so. El, de la reivindicación del Mediterrá­
neo. Había caído en descrédito el Mare nos­

'trwm con sus sirenas, sofistas, capitanes, pin­
tores, mercaderes, con sus voluptuosos y con

sus canallas. Laslegiones nórdicas iban cha­
fando. las caracolas, cuyo eco había descifra­
do Ulises. y de pronto, he aquí al Medite­
rráneo señoreándose de la Península sin ri­
validad posible, gracias a Barcelona y su ju­
bileo, emporio en el emporio ... Al par am.
en Andalucía, también un poca desd�ñalda
'durante la .a�rmación hiperbórea, brillaba
otro resurgimiento de las' tierras solare�.,.
El Mediterráne.o español, amable y_ gra­

cioso en Málaga, embriagador en, Valen­
lela, intacto, bellamente irresponsable en Ta­
rragona, que, como Granada, no se enteró :de
[a Reconquista, no ha salido aún de los tiern-
,
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VITORIA. NUEVO SEM1NARIO
..

, MAGNtFICO EDtFICld DEt SEMINARIO PIOCESANO, CUYA cONStRUctloN HA QUE­
DAtiO ;rEltMINADA ltECtEN'l'EMENTE, (roro MoRA)

LOS ANGELES (CAl.lFORNlA). EL �ESULTAbO DE UNA JORNADA PESQUERA

Et.. SR. J. CHARLES DAVIS¡ 1>RobUCTOR' y DISTRiBUiDOR DE PELlcut..AS, y SU ESPOSA� CoN LOS ENORMES klEMPLARES QUE

PESCARON DURANTE SU EXCURSION A LAS iSLAS ANACAPA., (soro MARtN) .


